






Hernán se sentía tan solo.



Pero no lo estaba.



- ¿Por qué lloras?- preguntó Farol, el caracol. 
- No tengo con quien jugar- sollozó Hernán. 

- ¿Te gustaría conocer a Carlota?.



Hernán, Farol y Carlota 
se pasaron la tarde 

inventando canciones.



Carlota les presentó a Omar, un Lobito de mar. Hicieron piruetas y Hernán aprendió a 
nadar de espaldas con gran gracia. 



Los tres fueron a buscar a Tilo y jugaron a la pelota.



Hernán, tienes que conocer 
a Roberto y Ema! 



Roberto los invitó a pasear 
en el bote a remos.



Ema les enseñó a andar en monopatín. 



Juntos, los niños bañaron a 
Hernán para presentárselo 

a sus papás. 



Hicieron un picnic con sándwiches y huevos duros. 



En pocos días. Hernán se había hecho 
más amigos: dos chungungos, una 

jaiba y una ballena jorobada. 



Ahora, Hernán recibe a 
sus amigos en el pozón. 






